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El Sargento 0 4Malley 

Argumento de la película de dícho titulo 

. P~cas tradiciones y pocos prestigies tan 
hmptos como los de Ja Real Policia Montada 
del Canada, que tiene el orgullo de que sólo an­
te _la .m~erte ha ce alto en la persecución de los 
cr1mmales cuya captura se le encomienda. 

En uno. de .los ~u estos a vanzados de aque­
lla o.r~amzac16n, f1~me, inexorable y fie) a sus 
tradtc1ones; en las mmensas Jlanuras del Ca­
nada, donde son inacabables las distancias· el 
gu~rdia de la Policia Montada, con su r~jo 
umforme, es el augusto y temible representante 
de la ley. 

Mac Gregor, jefe de las fuerzas de la Policia 
Montada del Distrito, relevó a dos subalternes 
de la misión que les había encomendado y 
mandó llamar al sargento O•Malley. ' 

El Sargento Ü'Malley, veterano de la Policia 
Mon~ada, conocía al dedillo las profundas 
gargantas y los complicades vericuetos de la 
comarca, y tenia fama entre sus camaradas de 
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no haber fracasado nunca en ninguna de las 
misiones que sus jefes le confiaran. 

Al enterarse de que el jefe le requeria a su 
presencia, dijo al que le traia el recado: 

-¿Qué me querra? ¿Darme una semana de 
vacaciones o reñirme porque be tardado un 
año en echarle la garra a ese indio medio 
idiota? ... 

-No sé, pero el caso es que quiere hablarte . 
E~ sargento, apues to y arrogante mozo, per-

sonose en el despacho del jefe. 
-A la orden , mi Capitan. 
El oficial le habló como sigue: 
- O'Ma.lley,. ape nas acaba usted de llegar y 

no ha temdo tJempo de reponerse de las fati­
gas ~e. su . ú.ltima misión ... Reconozco que es 
una mJuShCla darle nuevas órdenes, pero ten­
RO un asunto difícil que no me deddo a con­
fiarselo a ningún otro. 

-¿De qué se trata, mi Ca pitan? 
- Se trata del caso de La Grange. 
- ¿Ha hecho La Grange alguna de las 

suyas? 
- No. La Grange ha muerto. A quien bus­

camos es al que lo mató. 
El sargento hizo una mueca que demostraba 

su desagrado. ¿Quién había podido matar a La 
Gr~~ge? ¿No ha.bría tenido motivo mas que 
suf1ctente el asesmo para cometer su crimen? 
¿No era acaso La Grange un pendenciero? 

El Capitan advirtió el gesto de desencanto 
de O 'Malley, y continuó: 

-Cre.í que sería una misión de su gusto, 
pero, a ¡uzgar por la cara que ha puesto us­
ted, veo que no le hace mucha gracia. 



-Uno no puede escoger los asuntos que 
mas le agradarian, mi Capitan. Y el sargento 
O'Malley sabe amoldarse a todas las circuns~ 
tancias, mi Capitan. 

-De sobra es conocido su amor al oficio, 
sargento. Pues bien¡ lo poco que sabemos del 
caso esta contenido en ese informe. Léalo de­
tenidamente, y si quiere encargarse del asun­
to ... ensille su caballo cuando guste ... 

O·Malley separóse un tanta del jefe, y tomó 
conocimiento de los documentes que le entre­
gara. 

Leyó: 
Real Policia Montada del Canada. 

Central de Estabrook. 
Abril14 de 1924.-Núm. B 32891. 

NOMBRE: Vlctor La Grange. 
DELITO: Fué muerto violen lamente en 

su propia taberna en Del 
Ruth. 

CAUSA: Se desconoce. 
DESCRIPCIÓN: Incompleta y sin detalles 

útiles. 
INFORME DE: Farrel y Smith. 

-:-

Al Oficial Comandante de la División n.0 2. 
Señor: Tengo el honor de informar lo si~ 

guien te: 
Seguimos el rastro que llevaba hacia la 

frontera y pudimos ver que el perseguida Jle­
gaba basta campamento cercano al pueblo de 
Chatow, al oscurecer de la tarde del dia 6. 
Espera mos • que llegara la noche y nos a pr•~ 
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ximamos al campamento, en donde nos apo­
deramos de su cabal/o y tratamos de captu­
rar/o. pero cuando Jlegamos al sitio donde es­
perabamos verlo, habia desaparecido miste­
riosamente ... 

-:-

Al Oficial Comandante de la División n.0 2. 
Señor: Volvimos a encontrar el rastro mas 

tarde a eso de medio dia del 7, y lo vimos a 
pie subiendo por una cañada,dandonos cuenla 
de que se habia puesto en nuestras manos, 
porque no tenia caballo. Tomamos nuestras 
provideucias y, una vez que con anteojos de 
larga vista nos dimos cuenta del sitio en que 
se ballaba, decidimos darle alcance, pero no 
pudimos dar con él, viéndonos a volver sobre 
nuestros pasos, por ser aquellos Jugares su· 
mamente peligrosos para un escaso contin­
gente de policia. 

Al terminar la lectura del informe de los 
subalternes relevados por el Jefe, O·Malley 
opinó: 

- Tiene que ser muy interesante ha cer pri­
sionero a ese individuo. Me parece que lo 
agarraré por mi cuenta. 

-Es posible que tenga usted que lrabajar al 
ofro lado de la frontera. 

-Iré a donde sea preciso, mi Capitan. 
Aquel mismo dia, el sargento O·Malley, ate­

niéndose a las indicaciones del informe, se en­
caminó, caballero en su preciosa potro Nigger, 
ha cia "I s ur. 

En camino vió un cartel fijado en un arbol. 
Decfa el anuncio· 
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FORKED CITY 
Semana de fiestas. Agosto 6 

Forked Forked 
Cowboys Caballos 

5.000 dólares en premios 
La Comisión de Fiestas saluda a 

los forasteros. 
O·Malley resolvió quedar.;e en Forked City, 

para empezar sus indagaciones, y espoleó a 
Nígger en dirección a ese pueblo. 

b:n Forked City se celebraban algunas im­
portantes fiestas según tradicional costumbre 
de todos los años en aquella época. 

El sheriff del lugar y su distrito, Suprema 
Auloridacl, Hardigan, aseguraba con satisfdc­
ción: 

-Esta fiesta va a ser meior que cualquiera 
de las que se han celebrada aquí desde hace 
diez años. 

Ese presagio no dejaba de ser una bipótesis 
como cualquiera otra; sin embargo, era cierto 
que aquel año el importe de los premi Js era 
crecido y que sería buen cebo para atraer a 
muchos forasteres. 

Repentinamente aparecieron numerosos ji­
netes en la carretera cabalgando briosamente 
hacia el pueblo 

-Señor sheriff, esos jinetes, que vienen ca­
mino abajo, son de la montaña. Y montañeses 
son también sus caballos-dijo a la autoridad 
un vecino de Forked Cíty. 

-¿No sera la banda de Monte Calvo que 
viene a hacernos una visita? -terció otro. 

-No, no creo que se atrevan a venir al pue 
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blo. Hay mucha gent e estos dí as- con testó el 
sheriff. 

La banda de jinetes, que llegara un poco 
después, desmontó sus cabalgaduras. y el que 
tenia mas edad, y que parecía asumir el cargo 
de jefe, avisó a los demas: 

-_Hemos venido aquí a ganar dinero. Es 
prectso que todos andemos juntos, y sin pro­
bar nada de aguardiente. 

Mostraronse todos conformes, y se esperó 
con impaciencia el día del gran concurso de 
dominar potros salvajes. 

. ~·Malley, vestida de cow-boy asistiría tam­
bten a la importante exhibición de concur­
santes. 

* •• 

El gran dia ha llegado. 
Una muchedumbre se apiña para presen­

ciar el especf,aculo única en su género. 
Algunos miembros de la banda de montañe­

ses salíeron vencedores en varias pruebas. 
y le tocó el lurno a lo mas vistosa del con­

curso: el campeonato mundial de montar po­
tros indómitos. 

El jefe de los montañeses apostó mil dóla­
res a que ganaría uno de los : uyos, Bud La­
nier, un muchacho joven, y el propio sheriff 
aceptó la apuesta. Entre otros varios vecinos 
ocurrió lo mismo, y O•Malley, simple especta­
dor con los ojos muy abiertos, fué escogido al 
azar depositario de las jugadas. 



Bud Lanier mantó diestramente el potro mas 
bravo de Forked City, y le correspondió el 
campeonato. 

El mismo O•Malley no pupa menos de reco­
nocer que ese hombre de rostro de niño. tenia 
inapreciables facultades de jinete. Su estupen­
da maestría bien le valia el dineral de las 
apuestas que él le pagó con la venia del she­
riff que reconocíó que no podia haber o tro 
cow boy que montara mejor que Bud. 

Al hacer la entre~a del dinero, el jefe de la 
banda preguntó a O Malley: 

-Usted es forastera, ¿verdad? 
-Sí... venga desde muy lejos. 
El sargento se apartó de los montañeses. 
Según sus deducciones eran gente de cui-

dada. 
Estaria alerta. 
Cuando la banda se alejó del pueblo, sin su 

jefe que, después de una brevísima permanen­
cia mas en Fo ked City se reunió con ella, 
O'Malley, a prudencial distancia, la siguíó. 

A poca, el sheriff encontra ba una carta en 
su despacho. 

OP cia I e: 
Soy Big Yud, de la banda de Monte Calvo, 

y le agradezco los cinco mil dólares del pre­
mio ganado honradamente. Le advierto que 
ademas de saber montar a caballo sabemos 
otras muchas cosas. 

Júzguese de la e~tupefacción de la suprema 
autoridad, de la cuallos bribones se llevaran 
bonilamente mildólaresperdidos en Jaapuesla. 

Era un caso grotesca. 
O'Malley llegó hasta el pie de la serranía de 
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Monte Calvo, y prudentemente retrocedió, cal­
culando como buen policia el peligro que co­
rreria si se aventurara mas adelante. 

-t;ligger, por ah! no podemos entrar lú y 
yo m1entras no tengamos un pasaporte-dijo 
a su caballo acariciandole el sedosa crin. 

Entretanto, en el monte, Rosa, hermana de 
Bud, que cuidaba del campamento de la banda 
de plllos, decía a su hermano, que le había re­
ferida su hazaña caballística: 

-¿Y qué vas a hacer, bermano, con toda el 
dinero que ganaste? 

-Mandarte a un coll'gio. 
-¿Y para qué mandarla a un colegio cuando 

ya sabe guisar tan bien?-objetó uno de los 
br1bones. 

-:-Mi hermana es muy exigente y no le gusta 
gutsar para cnalquiera - respondióle Bud. 

Pe~o. esta réplica no sentó bien al que se 
perm1tlera meterse en donde nadie le había 
llama do ... 

. 
• • 

. De regreso O•Malley en Forked Citr, el she­
rlff-a cuya vera se puso para limpiar su ca­
ballo atandolo a una barrera -!e miró con 
cara de sospecha y se dijo: +<Este es uno de 
aquéllos». 

Como sin motivo y pruebas no se puede 
prender a nadie, el sheriff se guardó bien de 
detener a O Malley. 

Pero, para darselas de listo, le dijo: 
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-Un camaradn suyo me dejó este reca do. 
Y le mostró el papel escrita por Big. 
O'Malley, .:on su habitual frialdad respon-

dió: ' 
-Tiene mala letra, pero sabe explicarse 

bien. 
Y le devolvió el recad0. 

-Tic ne malo1 lelra, pe ro 511bc explicarse bien. 

Fiando en la superioridad que le confería el 
cargo que oslentaba, el sheriff añadió: 

-Me parece que una de Jas cosas que vo­
sotros sabéis, ademas de montar a caballo, es 
tener mucho descaro y .mucha desvergüenza. 

-¡Caram bai -exclamo O·Malley fingiendo 
no haber oído el piropo del sherírf -¡Qué di-

• 
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fícil resulta arrancar una espina de una manta 
de Jana! 

El representante de Ja autoridad no com­
prendió la alusión que O'Malley le dirigia por 
Ja tomadura de pelo que le habían hecho los 
montañeses, y simulaba, en efecto, que quería 
arrancar una espina de la manta de suca ballo. 

. ~~ metafora equivalia a esta frasecita: ¡Qué 
diftc¡J resulta reconocer uno mismo que se la 
han dado con queso! 

Ademas haciendo alarde de no dormirse en 
el cumplimil!nto de su obligación, el sheriff 
dijo aúu: 

-Mientras ust~d ande por el pueblo, tendré 
los ojos muy abiertos. Se lo digo para que 
tenga cuidada y no haga ninguna tontería. 

O'Malley continuando la farsa-respondió: 
- No se apure, yo le prometo que me por­

taré bien. 
- Eso es lo que ha ce fdlta. Porque de sd e 

esta noche la banda de Monte Calvo tendra 
que andar con mucho cuídado. 

- Gracias por el aviso. 
Marchóse luego O•Malley sonriendo, y a la 

vuelta de unos diez minutos se decidiria a lle­
var a la practica un proyecto que planeara 
para obtener el pasaporte para la .sierra. 

El método empleada fué sencillamente prac­
tico aunque con sus muchos riesgos. 

Su caballo le ayudó. 
-¿Preparada, Nigger? ¡Adelantel- ordenó 

O•Malley al potro. 
Y bruscamente irrumpieron jinete y caballo 

en el banco de Forked City. 
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El cajero, atemorizado por el cañón de la 
pistola del bandido, se puso a sus órdenes. 

- Deme ese paquete de billetes-exigió el 
asaltador. 

El cajero obedeció, y, complacido, O'Malley 
acicateó los flancos de Nigger y desapareció 
camino de la serranía. 

La alarma cundió por Iodo el pueblo, el 
sherifffué avisada y se organizó una expedi­
ción para perseRuir al bandolera. 

-¿Le vió usted la cara? - preguntó el sberiff 
al cajero del banco robada. 

- No podria reconocerlo. Lo única que ví 
fué un enorme pistolón de 45, que me metió 
por las narices. 

- Pues yo sí !e conozco y sé por dónde va 
en este momento ... Muchachos, es uno de los 
de la banda de Monte Calvo ... ¡Persigamosle! 

Así lo hicieron los de Forked City, y O•Ma­
lley vela realizado a maravilla su plan. 

Al pie de la sierra apeóse el sargento, y 
ocultandose entre las rocas fué subiendo hacia 
la cima d1 I monte. 

El sheriff y s us hom bres fueron advertidos 
por IO'i cenlinelas de la banòa, y se cruzaron 
numerosos disparos entre unos y otros. 

En tanta que O·Malley lograba acercarse a 
los centinelas y dis >élra ba en dirección a los 
partidarios del sheriff, pera desviando el arma 
a tiempo al objeto de no hacer blanca en nin­
guna de ellos. Este era su truco. Causar el 
efecto de que odiaba a aquéllos. 

Al verle, Ioc¡ centinelas le detuvieron, y él se 
apresuró a explicar: 

-La gente del sheriff me ha perseguida 

• 
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desde P'orked Cily, y sin duda me bubiese 
agarrada a no ser por vosotros, muchachos. 

-Tendra usted que hablar con el jefe. 
Sonaran algunos disparos mas y luego se 

hizo el mayor silencio. Los centioelas y O'Ma-
lley habían desaparecido por un atajo y los de 
abajo no podían ver rastro de nadie en aque­
llas peligrosas alturas. 

- ¡La misma trampa; el mismo sistema de 
siemprel-dijo el sheriff iracundo.-Es inútil. 
Un solo hombre bastaria a defender la entrada 
mientras que el resto huia por la sierra, con la 
seRuridad de que nadie les alcance. 

Retiraronse pues de allí los vaqueros de 
Forked City, en tanta que O'Malley era con· 
ducido a presencia de la banda por los centi­
nelas. 

Uno de éstos dijo al jeje: 
-La gente del sheriff venia persiguiendo a 

este hombre, y nosotros le hemos dejado pa­
sar, antes de darnos cuenta de que no era 
miembro de la banda. 

Big, el capilan de los trubanes, reconoció, 
asf como el resto de la banda, a O•Malley, por 
haber sirlo él el depositario de las apuestas de 
Forked City y después de observaria deteni­
damente le preguntó su nombre. 

-Me llama Pat. 
-¿Por qué te perseguia la justícia? 
-He robada el banco de Forked City y he 

tenido que salir al galope ... con los cinca mil 
dólares que aquí estan. 

Uno de los de la partida de bandoleros opi­
nó codiciosamente: 
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-Podríamos quedarnos con sus cinco mil 
dólares y entregarle al sheriff. . 

Pero Big, no tan canalla como el que as1 
había osado hablar- que era el odiosa pre­
tendient~ de la hermana de Bud- dijo: 

-No. Esta fuera de la ley lo mismo que no­
sotros, y un hornbre, que tiene pantalones su-

- He robado el banco dc. rorlu:d Clty y he lenido q ue salir 
al llalopc: .. 

ficientes para robar el banco de Forked City a 
plena luz del día, merece ser uno de los nues­
tros. 

El mismo tipo de antes murrnuró una pro­
testa. 

-Digo que se queda con sus cinca mil dó­
lares y que se queda aquf-concretó Big de-

I 
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volviéndole el dinero a O'Malley. Y añadió-: 
En Ja casa hay una rnuchacha que le dara de 
corner. · 

O •Malley, satisfecho en su interior por el 
éxíto de su combinación, arregló su caballo 
con cariño rnereciendo este detalle íntirnos 
elogios de Big y de quienes le vieron. 

Big dijo: 
-Un hombre que cuida de su caballo antes 

de sentarse a corner. es un magnifico compa­
ñero. 

Después de la elogiada operación, O•Malley 
se encarninó a la casita donde Rosa preparaba 
la comida de Ja banda. 

La joven estaba visiblemente contrariada, y 
eJio 0bedecía a la persecución amorosa ~e q_ue 
era objeto por parte de Red Jaeger, el mas sm­
vergüenza de los de la banda, el que querfa 
quadarse con los cuartos robades por O'Ma­
lley, y entre~ar el ladrón al sheriff. 

Mientras Rosa iba a prepararle algo de co­
rner a O'Malley, Red repetia a Bud, delante 
del jefe y de varios compañeros: 

- Tengo algo que decir. 
- Anda, dilo de una vez. . 
- En el pueblo vi a un pastor y tengo mten-

ción de traerlo aquí y hacer que me case con 
Rosa. . . 

- Yo también tengo algo que dec~r, y d1go 
que eso no se ha ra -protestó Bud fur1oso con­
tra Red. 

- Tú te call as. Si no te hubiera traído yo a 
este siho y escondida entre nosotros, la Polí· 
cfa Montada te hubiera retorcido el pescuezo 
hace ya mucho tiempo. 
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Bud protestó de. nuevo, y Red acomelió con­
tra él, peleandose los dos y llevando desven­
taja Bud, que era menos fuerte. 

-Basta ya de pelea-ttrció el ie!e.-E~e f<?­
rastero le quitó al banco, él solo, cmea mil do­
lares. ¿Cuanto calculais vosotros que pode­
mos agarrar entre todos juntos? 

La banda hizo comentarios y se planeaba el 
asalto al banco en común. 

O'Malley no dormia ... 

• • • 

Reconocido y aceptado como uno de los 
miembros de la banda, O•Malley tuyo que 
montar, unos días después, la guard~a en el 
puesto de los centinelas, y àprovecbo la ne­
grura de la noche para volver unos minutos a 
Forked City. . . 

Al dia siguiente de haber ~echo ese v1a¡e, el 
sheriff encontró a faltar enc1ma de la mesa de 
su despacho, una bolsa de tabaco, pero, en 
cambio, encontró en su Jugar una nota ma-
nuscrita con el siguiente. text?: . 

Ahí estan los cinco mil dolares. Pongalos 
en el banco hasta que vuelva por ellos. 

Uno de los de Ja banda. 
El cajero del banco entró en posesión del 

dinero y su asombro y el del sheriffno podían 
explicarse. 

¡Vaya una cosa mas rara, devolver el pro­
ducto robadol 

. 
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Al releer la nola que acompañaba el fajo de 
billetes, el cajero dijo al sheriff: 

-Este recado parece mas bien una adver­
tencia que una amenaza. 

-Es verdad ... Este, ademas de saber expli­
carse, escrib" bien-reconoció el policia. . 

-Es necesario estar prevenidos desde este 
momento. 

-No estara nunca de mas ... 

Mientras tanto, en el monte, el jefe reunia a 
los suyos, y les dijo: 

- Queda en tendida que asaltaremos el ban­
co de Forked City en plena día, el viernes. 

Todos se mostraran de acuerdo, excepto 
Red, que se levantó y habló así: 

-Antes de dar mi conformidad, quíero que 
quede arreglada oh·o asunto. 

-Explfcate, Red-dijo Big. 
-Todosvosotros sabéis que, perseguida por 

la Policia Montada, Bud hubiera sido agarra­
do en menos que canta un gallo, si no hubiera 
sido porque yo los traje, a él y a su hermana, 
para que los protegiésemos todos los de la 
banda. Ella me gusta yestoy dispuesto a casar­
me. ¿Quién tiene derecho a llevarme la con­
traria? 

Nadie se molestó en hacer la mas mínima 
objeción a Red, porque a ninguna le interesa­
ba meterse en aquel asunto. 

El jefe hizo lo propio que su gente. 
No obstante, Bud se mordía los puños de 

rabia ante el triunfo de Red¡ Rosa, presa de 



terror se estrechaba contra su hermano¡ Y 
O'MaÚey, el bravo sargento, sentia que su 
sangre se agolpaba a su cerebro y que no ten-
dría fuerza para contenerse. . 

En vista de que su deseo no era combahdo, 
Red terminó. 

-Como veo que nadie se opone, esta noche 
misma iré a buscar al pastor. 

Entonces O'Malley hizo oir su voz: 
-¡Yo me opongol ¡No hay derecho a obligar 

a una pobre muchacha a casarse con un bom­
bre de tu calañal - dijo enfrentandose con Red. 

-Te voy a rl:'torcer el pescuezo. 
Rosa, asombrada, se estrechó con mas te­

mor que antes contra el pecho de su hermano, 
que !atia desa~OJ!lpasadame~te, y cerró los 
ojos para no astsllr a la t11mble lucha que se 
preparaba. d'. 

A la bravata de Red, O'Malley respon to 
con gallardia: 

-Pruébalo. 
Y los dos hombres, el villano y el noble, ro­

daran por el suelo, hiriéndost sus carnes. 
O·Mall~y luchaba como los buenos, con los 

puños como única arma, y con vllos se basta­
ba para castigar al repugnante Red. 

Mas éste, dotada de mdlos inslintos, usó de 
su revòlver y de un balazo desgarró la carne 
de un brazo del sarRento. 

El dolor hizo vacilar un instante a O'Maller; 
pero sólo fué un instante, tras el cual prest­
guió la lucha con furor con el brazo útil. _ 

Red perdió el revólver de un sobe_rano pune· 
tazo y fué obligada a morder la herra a una 
nueJa acometida de O'Malley. 

i 
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_-¡Socorro, Bigl ¡Que me matal-clamó el 
mtserable vencido. 
Dejól~ en paz O•Malley, y entonces el jefe, 

r~co_noctendo la bajeza de Red, contestó a su 
suphca: 

-Te debía matar. 
Y lo mismo que del jefe, Red mereció el des­

precio de todos. 

Rosa Y Bud, agradecidos, auxiliaran a O'Ma­
lley, apartandose de los demas. 

El sargento simulaba no sufrir tal era la 
alegria que experimentdba cuand~ bacia una 
buena acción, pero su dolor era muy vivo. 

La carne desgarrada arrojaba sangre de 
fue~o. 

R_osa, agradecida y emocionada por la gene­
rostdad d~ O·M~IIey que se jugara la vida por 
ella, le htzo ob)etó de sus mas tiernos cui­
dades. 

El ~argentç¡, que ya tuviera antes ocasión de 
apre_ctar la bondad y hermosura de Rosa, para 
senttrse gratamente impresionado cada vez que 
la veía, la miró con los ojos de su alma y ella 
sostuvo la mirada. ' 

-Gracias musitó la mujer. 
O·M~I~ey !e estrechó la mano con que ella 

le acartctaba el brazo hericlo, y Ja volvió a mi­
rar ... y ella sostuvo de nuevo la mirada ... 

Bud, '!laldiciendo a Red, a quien creía capaz. 
de la mas v~l lraic!ón, dijo a O Ma 'ler: 

-No clebtste de)arle. Debías haberle mata­
do, lo mismo qu" yo malé a ... 

Aquf detuvo su furiosa frase . 
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Rosa cuya confianza en O'Malley era ya ili­
mitada 'objetó a su hermano: 

-Bu'd, ¿por qué tienes miedo de hablar? ¿No 
es uno de los nuestros? 

El bandolero iba a hablar eutonces eu con-
fianza. d · d ta Pero el sargento O'Malley, an ose cuen 

Grèlcias - musitóla muier. 

de que aqud joven era el.hombre que busc~ba, 
comenzó a sentir, por primera vez er_t su vtda, 

ue su corazón se angustiaba hornblemen!~ 
~nte la idea del cumplimiento del . deber, y dlO 
hondos suspiros de dolor para evltar que Bud 
le dijese toda Ja verdad .. El era fuerte ... pero 
todo a la vez seria demastado. 
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Rosa, consola nd oie, di jo con cariñoso acento: 
-Duele, ¿verdad? 
-Sí, pequeña. Duele, y mucbo. 
¡O'Malley amaba a Rosa! 

• • • 

El día designado para el asalto del Banco. 
O•Malley no pudo tomar parte en la opéra­

ción a causa de su herida y se quedó en su sie· 
rra con Rosa. 

El sargento estaba triste, y en su pecbo de 
hombre de conciencia libraban ruda lucha dos 
sentimientos opuestos: el deber y el amor. 

Rosa, que no se apartaba un momento de 
O'Malley desde que fuera hetido por su culpa, 
le conto sus cuitas cuando se enccmtraron so­
los, para desahogar su pena en un amigo tan 
noble como él. 

Y por la mujer que encendiera en él Ja pa­
sión primera de amor, O•Malley supo la ver­
dad que él buscaba descubrir. 

- ... Se llama ba La Grange e incendió nues­
tra casa y secuestró a mi hermana. Ella, la po­
bre, murió luchando por defenderse de aquel 
desalmado. Bud le siguió basta el Canada, y 
una noche se encontraren; surgió Ja Jucha, co­
mo la que usted sostuvo por defenderme a mi; 
mi hermano era el mas fuerte ... y le mató. ¡Oh, 
que horror!.. Cuando mi hermano volvió, feme­
roso de la persecución de Ja Polida Montada, 
vino hacia el Sur conmigo. Entonces Red Jae­
ger encontró a Bud y nos trajo a esfe refugio, 
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diciendo que ninguna de la ~onta?a podria 
llegar hasta aquí. ¿H·zo o no bten mt hermano 
en matar a La Grange en la lucha? 

O•Malley, siguiendo el dictada de la razón, 
dijo: b'' 

-No mataras - manda Dios-pero tam ten 
prohibe que se haga daño al prójimo. 

Ouele, ¡,verdad9 
-Sl. pequcna. Duel<", y mu. ho. 

Y el dilema del amor y cJ.el deber era cruel 
para el incorruptible representante de la auto· 
ridad. . 

-¿Cree ust~d que los ?e la Policta Montada 
perseguiran stempre a mt hermano7-pregunt6 
Rosa. 
¿Qu~ opinaba el noble sargento? 

f 
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¿El deber, el ciego deber, se impondría arro­
llandolo todo? 

Un hombre recto no puede vacilar en los 
mementos en que ha de quedar demostrada su 
rectitud. 

Y el sargento, atenta a su conciencia, que le 
guió siempre en todos sus actos, dijo: 

- No, creo que no. 
- Menes mal que basta ahora no han dado 

con nosotros consolóse Rosa. 
Y, O Molley, contemplandola tan bella, tan 

dulce, tan buena, se perdonaba la traición que 
hacfa a su oftcto ... 

En Forked City, Red, el miserable Red, ven­
día a sus compañeros mementos antes de la 
aparición de éstos en el pueblo. 

Hablaba con el sheriff. 
-Pudo costarme la vida a l venir, pere quie­

ro advertirle ... La banda de Mon te Calvo ven­
dril a asaltar el banco dentro de una hora, de 
manera que le queda poco tiempo para prepa­
rarse. 

-Entonces, tú eres el que escribió esto, 
¿verd ad? 

Red leyó el pape! que le enseñaba el sheriff 
y descuhrió lo que hiciera O'Malley con el fa jo 
de los 5.000 dólares. 

Ese papel bastaria a su acusación, y se le 
ah0rcarfa por traïdor. 

¿Por traïdor? 
Sl. Porque la banda iba a ser recibida en 

el banco de Forked City a balazos y regresa­
ría a la sierra diezmada. Alguien debía de ser 
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el traïdor que avisara al sheriff acerca del 
asalto, y con el pape! escrito por O•Malley, la 
culpa recaería en él. 

Esto era muy sencillo. 
Y así sucedió. 
Pues arrojados del pueblo a tiro limpio, los 

bandoleros volaron ha cia su guarida. 
Faltaban tres. 
Esto necesitaba una explicación. 
-Entre nosotros hay un traidor-dijo el 

jefe-. ¿Quién ha s~do el 9ue ~a ven dido a sus 
compai\eros? ¿Nadte? Es mcretble que la ge!lt.e 
de Forked City adivínase que íbamos a v~~l­
tarla para recibirnos como lo ha hecho. ¿Quten 
es el miserable? 1Pronto! . . 

Red se levantó de lél reumón y acuso: 
-Sí, jefe, hay uno aquí que tiene la culpa, 

porque fué a avisar que se preparasen, y ese 
uno estara colgada de un arbol por el pescue­
zo mañana al despuntar el sol. Esta sentado 
entre nosotros, y lo puedo probar. Ese es. 

Señalaba a O'Malley. 
Rosa instíntivamente, se abrazó al sargento, 

como p~ra defenderle de la C?lumnia. . 
O'Malley, viéndose descubterto, no sentia ~a 

muerte que le esperaba, sino salvar el pelle¡o 
de Red con el suyo. 

Pero nada podia hacer en su defensa. La 
banda enterada del pape! que dejara en la 
oficin~ del sheriff con el dine ro, le acusa ba en 
pleno. Era su letra. Y el escrito hablaba de 
los 5.000 dólares. Y los 5.000 dólares él no los 
podia enseñar para poder negar que èra su­
yo aquel pape!. 

El jefe dictó el castigo que debía sufrir: 

.. 
r 
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-Eres un espia, bien demostrada queda. 
De aquí a la salida del sol veras delante de tí 
la cuerda colgando de un arbol y apenas rom­
pa el alba de allí colgaras tú también. 

Rosa estaba desesperada y su hermano no 
estaba dispuesto a consentir en la mperte de 
su valerosa amigo. 

Rosa. fn•linli\"'amenle se abrazó al sar¡¡enlo ... 

A solas los dos hermanos, idearon un plan, 
y cada cua! por su lado actuaran para el 1ogro 
del mismo. 

Rosa fué al encuentro de Red, que cobarde­
mente ultraj aba de dicho y hecho a O'Malley 
amarrada a un arbol, y despreoiando al fudas 
de sus compañeros, condenado a morir, son­
rió al que la pretendía y le dijo: 



-Perdona, Red, mis antiguos desdenes. Tú 
vales mucho mas que esle infame. Nos casa­
remos cuando quieras, porque ni mi hermano 
ni yo nos separart'mos nunca de la banda. 

Re<l,embabiecado, escuchaba a Rosa, y nose 
fijó en que ésta deshzaba un cuchillo a O'Ma­
lley, para que con él se librase de sus ligadu­
ras. 

. 
• • 

Cuando la luz comenzó a dar color a las 
casas, Red quiso ser el primera en anunciar a 
O•Malley que yale había llegada la hora de 
morir, y así lo hizo. 

Ademas, trayéndole a su presencia el pre­
ciosa potro que montaha -el majestuosa 
Nigger-le díjo: 

-Como le tienes tanta cariño a este caballo, 
haremos que él te ayude a encaramarte basta 
la cuerda. 

Luego, aprovechando el buen momento, 
Rosa hizo una señal a O•Malley, y éste, cuyas 
ligaduras eran, desde la noche, apócrifas, co­
rrió hacia donde le esperaban los hermanos, 
y huyeron. 

Su fuga fué notada en el acto, y la banda se 
lanzó en su persecuctón. 

O•Malley vió a Red cabaiRando su potro, al 
fren te de los bribones, y se jugó Ja última carta 
para cortarle el paso y arreglarle la cuenta, y 
venció en su intento, pues el miserable cayó 
de caballo, matandose, y O'Malley buyó sobre 
Nigger. 

l 
! 
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Por .su parte, Bud había trabajado también 
con acterto, ya que gracias al empleo de unos 
cartuc~os de dinatmla, quedó interceptada -en 
su cammo .el paso de los perseguidores. 

Momentaneamente fuera de peligro O•Ma-
lley dtio a Bud, con pesar: ' 

-¿Por qué me has ayudado? 

Cuando la luz comenaó a dar color a las cosa s ... 

. -Lu~haste por mi hermana sin prPguntar 
nt avertguar nada-respondió Bud.-Sígamos 
adelante. No estaremC's a salvo de la bdnda 
hasra que atravesemos la frontera. 

Obedeció el sargento, a gusto de Rosa, que 
verdaderamente le quería con toda su alma, 
pero el remordimiento no le dejaba vivir ... 
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¿Qué dirían sus fefes y compañeros al ente­
rarse de su cobardfa? 

Cabalgando hacia la frontera, y a cuatro 
horas de la misma, los hermanos Rosa y Bud 
manifestaran deseos de detenerse en un terre­
no arrasado tiempo atras por un incendio, en 
donde se alzara su desaparecido bogar. 

Rendida de fatiga, Rosa durmióse. 
Bud lloraba la muerte de su hermana, en cu 

ya venganza mató a La Grang~.>. · 
El sargento tomó enlonces una determina­

ción. 
Decididamente, él no podia detener a aquel 

muchacho. 
¡No, no podíal El deber-según él-manda­

ba en este caso consideración, piedad, perdón. 
Pero de todos modos regresaría a dar cuen­

ta a su Capitan de la misión que le encomen­
dara. 

Antes de marcharse, sin que lo advirtieran 
los dos hermanos, O'Malley les dejó una nota 
que encontrarfan al óespertarse al nuevo ama­
necer. 

Aquella misma noche, el sargento volvió al 
cuartel. 

El informe que hizo al Capitan fué extraor­
dinario. Refirió punto por punto lo sucedido, 
y antes de llegar al final, antes de confesar la 
cobardía, preguntó al oficial, a quien el relato 
había conmovido: 

-Ya lo sabe usted todo, mi Capitan. En-
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contri ~I asesíno y a su hermana, que le 
acompana. ¿Qué hubíera hecbo usted en mi 
luj;!ar? 

El Capitan adivinó el alcance de la pregunta 
y contestó, convencido: ' 

:-Habria cruzado la frontera y los bubiera 
de¡ado allí. 
~·Malley respiró profundamente; sus ojos 

chtspearon de alegria, y confesó: 
_-Es? ~s precisamente lo que yo he hecho 

m1 Captfan. 
Pero añadió: 

. :-Este es mi informe ... y con él va mi dimi­
ston. 

El Capi~a~ juzgó el sacrificio que el vetera­
na se habta 1mpuesto para renunciar a cumplir 
a pesar de todo, con su deber, y no permitiÓ 
que abandonara el puesto con la menor som. 
bra de reproche a sí mismo. 

Y estrechandol~ una mano, !e dijo: 
-Sargento O•Malley, hace seis años vino 

usted a presentar su primer informe con la 
fren!~ muy en alto. Ahora tiene usted 

1

derecho 
a sahr P<?r esa puerta con el mismo orgullo y 
con la mt~ma f~anca mirada con que entró. 

-Gractas, mt Capitan. 
Y de agradecimiento perlaronse sus ojos ... 

Al despuntar el alba, Rosa bus eó a O'Malley 
mas sólo vió de él estas rayas: ' 

Soy sa~gento de la Policía Montada, pero 
me voy sm llevarme a su hermano. Sí puedo 
regresar, estaré aquí dentro de tres dias ... 
porque te amo. 
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Bud tuvo una ocasión mas de apreciar la bi­
daiRuía de O'Malley. 

Y Rosa, besando el escrita del primer hom­
bre amada, anhelaba su regreso. 

El regresaría, sí. .. y, otra vez juntos, comen­
zaría para ellos una vida de amor y de ven­
tura ... 

Y las cenizas del pasado volarían al soplo 
de la felicidad. 
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